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Las felices fiestas

Poco ruido 
y pocas nueces

Procesan a Menem: en su declaración jurada ocultó que
tenía una cuenta en Suiza
Menem: “Es que en la declaración jurada yo juré por Zulema”

Mañana se reúne el Gobierno con los acreedores
“Que los bonos te valgan”

De la Rúa podría hacer una terrible confesión
“Está bien, la culpa no la tiene Tinelli”

Bush insiste en atrapar a Arafat
“Lo festejaremos con el pavo de plástico de la victoria”

Argentina sigue creciendo
Estamos entre los 200 países más grandes del mundo

Pontaquarto sigue hablando
En cualquier momento debuta como “stand up coimedian”
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�
¡Gingle bells, gingle balls, gingle bulls, gingle

bills! Sí, que suenen las campanas, las vacas,

los timbres, y todo lo que tenga que sonar, para festejar

que este 2003... ¡se termina! Sí, lector, quizás usted no

se lo imaginaba, es posible que creyera que este año

iba a durar para siempre, que iba a ser como el 2001,

odisea del riesgo país, que todos sabemos que empezó

un 1º de enero, pero nadie podría decir de verdad cuán-

do terminó, o si todavía, dos años después, sigue

siguiendo, valga la redundancia o la paranoia, como us-

ted quiera.

Por eso, lector, como toooooodos los años a esta altura,

como siempre pero distinto, parecido pero no igual, de

la misma manera pero con otro tono, estamos acá, junto

a usted, en el pan dulce y la sidra, en el lechón o en el

asadito, en la avellana o en la ensaladita, en la milanesa

de soja, estamos con usted. En cada tarjeta en la que

se le recuerde que el año que viene no deje de visitar a

su ferretero amigo si le falta un tornillo, o que el electri-

cista le desea un año con todas las luces, o que el con-

tador le desea un año próspero de verdad y modesto en

las declaraciones juradas, piense que sus amigos hu-

moristas, los que sábado a sábado lo acompañamos en

esa dura tarea de desayunar leyendo el diario, estamos

con usted.

Y ha llegado, lector, la hora de los festejos. La hora de

los buenos deseos, la hora de los regalitos, la hora de

encontrarse con los seres queridos, o con los que estén

a mano; levantar juntos una copa (si el presupuesto da,

una copa cada uno; y si todavía sobra un poco, que las

copas tengan sidra, champagne o lo que se pueda, en

su interior. Y si no, con una sola copa, un vasito, el ges-

to, alcanza).

¡Felices fiestas, lector!

Nos vemos el sábado que viene.
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l presidente brasileño Lula da Silva debe ser

ejemplo y guía para América latina y, ahora

que hizo expulsar a varios de sus antiguos compañe-

ros por discrepar con su política actual, hay que ha-

cer lo mismo. El problema es que en la Argentina ca-

recemos de una clara opción progresista cuyos mili-

tantes pudieran ser expulsados. Esto subraya la ne-

cesidad impostergable de construir una sólida fuerza

de izquierda que esté en condiciones de efectuar el

giro a la derecha que las circunstancias hacen im-

prescindible.

Entonces, ¿a quién expulsar? No hay por qué preo-

cuparse: la realidad siempre nos brinda alguien a

quien expulsar. Sin ir más lejos, la patrona. En los úl-

timos tiempos ella se obstina en no comprender ni

acompañar nuestro giro –que las circunstancias hací-

an inevitable– hacia las chicas jóvenes y bonitas.

Tampoco entiende que nuestros actuales amigos nos

exigen el ajuste presupuestario familiar imprescindi-

ble para disminuir el riesgo-persona que les impide

confiar en nosotros como ellos mismos desearían. 

Hay que expulsarla. 

¿Y los chicos? Ahora que la madre va a estar expul-

sada, de los más chicos no vamos a tener tiempo de

ocuparnos, y en cuanto a los mayorcitos, ¿hasta

cuándo vamos a soportar a esos adolescentes imper-

tinentes que nos cuestionan cada cosa? Además se

la pasan pidiéndonos plata, lo cual desequilibra nues-

tro presupuesto e incrementa nuestro riesgo-persona.

Hay que expulsarlos a todos.

Ni que hablar de los abuelos. Ahora que los chicos

no van a estar, ya no nos van a hacer falta para lle-

varlos a la plaza. Y la caída de nuestro riesgo-perso-

na nos permitirá el acceso al crédito para pagarles un

geriátrico. 

Ahora que expulsamos a todos esos indeseables, por

fin estamos solos y listos para recibir a nuestros ami-

gos. Seguro que están contentísimos por todo lo que

hicimos. Nuestro riesgo-persona desapareció por

completo y ellos ya están llegando para hacernos feli-

ces con su cariño y su alegría.

¿Por qué será que se demoran?

>> Por el Prof. Sócrates Mosqueto
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� Por la mañana, ella le dice, solícita:
–Mi amorcito... ¿te gustaría un flor de desayuno, un café
con leche, frutas, huevos revueltos, panqueques y pance-
ta?
–No gracias, lo que pasa es que el Viagra me quita el
apetito...
Al mediodía, ella:
–Mi amor, ¿no te gustaría que prepare un rico asadito, o
unos ravioles caseros con salsa, una picadita de salame
y queso, una ensalada rusa, un flan casero, o una supre-
ma a la Maryland?
–No, gracias, vos sabés, esto del Viagra me quita todo el
apetito, no tengo ganas de comer.
A la nochecita, ella:
–Mi amor... ¿qué te parece si hago unas pizzas caseras,
o unas empanaditas, una carnecita agridulce, o por ahí

unos canelones de verdura?
–¡No, ya te lo dije, el Viagra me está sacando totalmente
el apetito!
–Bueno, entonces por lo menos salí un momento de enci-
ma mío y dejame pasar, que yo hace varias horas que
me estoy cagando de hambre!

� Va un tipo a consultar al cirujano, porque tiene un testí-
culo más grande que el otro.
–Bueno, amigo, muéstreme, a ver cómo lo puedo ayudar...
–No, doctor, ¡usted se va a reír!
–Pero no, yo soy un médico serio.
–¡La gente se ríe, doctor!
–Bueno, pero usted debe tenerme confianza, soy un pro-
fesional acreditado y...
–Bueh, tá bien –dice el tipo, y muestra un huevo desco-

munal, inmenso, increíble.
El médico se caga de risa.
Y el paciente:
–¿Vio, doctor? ¡Ahora el más grande no se lo muestro
nada!

� La mina:
–Padre: confieso que estoy enamorada de usted. Sé que
está mal, porque usted es cura. ¿Cree que me salvaré?
–Te vas a salvar porque tengo una boda dentro de cinco
minutos, que si no, no te salva ni Dios.
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anécdotas a:


